
A DOSCIENTOSAÑOS DE LA INDEPENDENCIA

DE LOS
ESTADOS UNIDOS DE AMERICA

1976,hito cronológicoque señalalos doscientosaños de la
proclamaciónde la Declaraciónde Independencia,ha sido, 16-
gicamente,un año en torno al cual se ha producido la apa-
rición de importantesobrasque,directa o indirectamente,han
enfocadosus objetivos críticos hacia el análisis de las estruc-
turas configuradorasde aquel importante acontecimiento.Va-
mos a referirnos,en conjunto, a cuatro aportacioneso inves-
tigaciones históricas que consideramosfundamentales,bien
por su enfoque, como ocurre con la obra de Richard L.
Merritt (1), o la apasionantede GaryB. Nash (2), ambasrefe-
ridas a lo que suele considerarse,equivocadamente,«etapa
prerrevolucionaria»;o bien por el propósito preeminentede
mostrar los efectosparticipativosque el acontecimientode la
independencianorteamericanaprodujo en el mundohispánico,
cual es el caso del profesor de Historia Españolae Hispano-
americanadela SouthernCalifornia Univ., Mario Rodríguez(3>,
o bien por estudiar, monográficamente,desde la perspectiva
de la política gubernamentalespañola,la nuevaestructurade

(1> Richard L. Merritt. Symbolsof American Community. 1135-
1775. Orig. puhí. por YaIe tjniv.. ¡966. Reimpresopor Greenwood
Press.1976.

(2) Gary 8. Nash. Tite lirban crucible. Social change, political
consciousness,and ¡he origins of tite American Revolution,Harvard
tlniv. Press. Cambridge.Mass. and London, 2979.

(3> Mario Rodríguez. La RevoluciónAmericana de 1716 - y el
Mundo Hispánico. Ensayosy documentos.Madrid, ¡976. Teenos.
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la política internacional,profundamenteinducida por la inde-
pendenciade los EstadosUnidos, tal como hace la doctoraen
Historia de América y colaboradoradel Departamentode His-
toria de América de la UniversidadComplutense,María Pilar
Ruigómez(4).

La obra de Merritt, suponela utilización de tres métodos:
el «análisisde contenido»,que le ha servido para inventariar
la prensa publicadaen las coloniasamericanasentrelos años
límite de su investigación;el psicoanAlisis,para captar los fac-
tores inconscientesde los comportamientosrelacionadoscon
la percepcióny la imagen que los colonos norteamericanostu-
vieron de los acontecimientos(símbolos,positivosy negativos);
por último, la temporalidad(timing of interacting change) o
tiempo de los historiadores.Por medio del análisis de conte-
nido cuantifica la frecuencia de los símbolos inconscientesy,
confrontándoloscon la temporalidad,establecela cronología
de los cambiosde actitud.Con todocíjo, nosponeen presencia
del nacimiento de una conciencianacionalen los EstadosUni-
dos, medianteel contraste.entrelos símbolos británicos y los
norteamericanos.Una vez establecidoslos indicadoresde con-
ciencia de comunidad y los «patterns»de identificación de
grupo, delinca los símbolos siguientes: de identidad común
británica, de identificación con la Corona, de identidad bri-
tánica, de identidad común americana, tanto implícita como
explícita. Para limitar los inventarios de símbolos, Merritr
utiliza muestreossobrelas serieslargas, insistiendo de un mo-
do particular sobrelas fechasimportantes.Las gráficas mues-
tran significativas alzasmasivasen la mayorpartede la prensa
colonial, poniéndoseasí de manifiesto una toma de conciencia
nacional. Se trata de una interesantepreparacióndel terreno
para la elaboraciónde una teoría de integraciónpolítica, que
el autor hacegirar en torno a dos posibleshipótesis: 1) miem-
bros no afinesde unacomunidadpolítica tiendena desarrollar

(4> MarIa PuarRuigómezde Hernández.El gobiernoespañoldel
despotismo¡lustrado ante la independenciade los EstadosUnidos.
Una nueva estructura de la política internacional <1773-1783). Ma-
drid, 1978. Ministerio de Asuntos Exteriores.
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distintosmodosde mutua comprensión,encontrandodistintos
focos de atención;2> el desarrollodel sentido de comunidad
entregruposdiferentes,precedea una demandade integración
funcional o política de susinstituciones.

En la misma línea,peroen unaperspectivadiferente,debe
situarseel libro de GaryB. Nash. Se tratade una investigación
comparativa—centradaen los procesosde cambio ocurridos
en Boston,New York y Filadelfia— con el propósitode inves-
tigar y comprendercómo la gente americana—-especialmente
los que ocupabanlos puestosmás bajos de la escalasocial—
vivían y percibíanlos cambiosocurridosa su alrededor,y cómo,
en consecuencia,cambiabanlas relacionesy crecíala toma de
concienciapolítica. Estassistemáticastomasde concienciapro-
dujeronsucesivosincrementosde los nivelesdeopinión pública,
hasta concluir en la revolución de la independencia.Por con-
siguiente,en estaobra se establecenprocesosanalíticosde his-
toria social, pretendiendodemostrarque la revolución no fue
exclusivamenteun movímtentopara la independenciay la for-
mulación creadorade institucionesrepublicanas,sino también
una agitación social que promovía «la rápida y, a menudo,
violenta movilización hacia la vida pública de muchosgrupos
distintos»,así como el desafioa los sectoressocialesque con-
trolaban los asuntospúblicos y, por último, la propuestade
una larga serie de remediospara los males socialesexistentes
en la sociedadnorteamericana.Tambiénen este libro, se ofrece
un cuadro muy vivo respectoa los problemasque en los puer-
tos del Norte de los EstadosUnidos se produjeron,en relación
con el crecimientoy el desarrollocomercial, de modo especial
los efectosque los mismos indujeron en la reestructuraciónde
grupos sociales,la redistribuciónde las riquezas,la alteración
en las relacionesde trabajo y la emergenciade una toma de
concienciaque promoviesela movilización de la sociedadhacia
la vida política. De estemodo, los sectoressocialesde la pobla-
ción norteamericanaprocedierona la definición y clarificación
de sus intereses,así como a la identificación del comporta-
mientoparasu propio interés,distinguiéndolosde los queofre-
cíanuna referenciapara la comunidad.

La obra de Mario Rodríguezestá dirigida a poner de re-
lieve la poderosa interacción entre la revolución de indepen-

— 183 —.



dencia norteamericanay el mundo hispánico,que estudia en
tres grandessecciones,cada una de ellas constituidapor un
breve ensayohistórico, seguido de una serie de documentos
relevantesen relación con el tema del ensayo. Los títulos de
las tres seccionesson atractivos: «El anti-colonialismo y la
revolución norteamericana»;«Españay el equilibrio del poder
en Europa»y «La presenciade la revolución americanaen el
mundohispánico».-En ella hemosde observar,en primer lugar,
el mantenimientode considerablesprejuicios y enormeslagunas
en el conocimientode la historiaespañola,tanto en su vertiente
peninsular,como en la americana,especialmenteen lo que se
refiere a los aspectoscomercialesy a las basesde identificación
económicas,respectoa los cualesson fundamentaleslas obras
de Antonio GarcíaBaquero,demodoespecialsu monumental
Cádiz y el Atlántico. Señalacon toda razón,Mario Rodríguez,
la necesidadde efectuar una mayor «investigación sobre eí
impacto que la Revolución Americana pueda haber tenido
sobre la estrategiade los Borbones...»,así como también el
sentido modernizadorque caracterizael reformismo español
en América. En este sentido,hemos de decir que se trata de
un temapreferentede la escuelade investigaciónamericanista

de Madrid, en torno al cual yo mismo he publicado un tra-
bajo («El bicentenario de 1776: América y la estrategiade
seguridadatlántica en el reformismo español»,-Revista de la
Universidad Complutense>XXVI, 107, Madrid> enero-mar-
zo, 1977), y en este mismo comentario hago referencia al
importante libro de mi más inmediata colaboradora,Maria
Pilar Ruigómez,que considerouno de los más seriosesfuerzos
historiográficos de renovación investigadora y precisión con-
ceptual,que se hayan realizadoúltimamente.

El libro de la doctora Ruigómez,constituyeel primer es-
fuerzo de análisis del pensamientopolítico español, respecto
al nacimiento de los Estados Unidos, en relación, por otra
parte, con la nueva estructurade la política internacionalde
Españay, por otra, con la política de seguridade innovación
que, a consecuenciade ello, instrumentóEspañaen América.
Las nuevasdimensionesdel nacionalismorevolucionario,cuyo
primer accesoal poder se produjo en los EstadosUnidos, cam-
bió significativamentelos supuestosde la relación internacio-
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nal y produjo eí surgimientode nuevosconceptos,rápidamente
convertidos en cúspidesde interés mundial y claves de la
acción política y económicade los Estadoseuropeos.La tesis
—importantísima,que en estesentido se sustentaen el libro
que comentamos—es que Españafue la primera nación euro-
pea que, como consecuenciade su condición americanista,y
bajo promoción del reformismo del «nacionalismoilustrado»
de la época de Carlos III, acomodósu política internacional
a tales conceptos,elaborándoloscon un sentidode alta origi-
nalidad y peculiaridad,en torno a las cuestionesde:

— regionalidad continental-marítima.
— estrategiade grandesespacios.
— seguridadcontinental.
— creaciónde «territorios» económicos.

Desdeesta perspectiva,se lleva a efecto una profundacrí-
tica de las fuentesprimariasy secundariasen una doble pers-
pectiva de temporalidad:el plazo largo con referenciaa todo
el siglo xviii, caracterizadopor el incrementode la vida his-
tórica en el Atlántico, con objetode establecerlas motivaciones
profundaspor las rivalidadeseconómicasy losdesafíospolíticos,
referentesa los tres ejes históricos de la decisión: Inglaterra-
Francia; Españay, por último, el Valle del Misisipí. Esta his-
toria estructuralse contrapone,en un análisisde una precisión
extraordinaria,con el plazo corto, el plazode los acontecimien-
tos, de la negociación y los acuerdos,haciendo coincidir las
iniciativas con los impulsos y las gestiones.

Globalmente,creo que puedeafirmarseque las cuatroobras
que comentamos, suponen,en conjunto e individualizadas,
decisivoscambios en la caracterizacióndel fenómenode la in-
dependencianorteamericanaque, hasta ahora, habla quedado
demasiadolocalizado,excesivamentedependientede un preten-
dido exclusivismoanti-tributario y muy vinculado a iniciativas
que se suponían procedentesdel mundo de ideas inglesas y
francesas.En los libros comentadosse produceun serio giro,
en el sentido justamentecontrario,o antípoda,de los que pre-
valecían en la historiografía. Se trata de un movimiento que
debe situarse en coordenadasuniversales,más por sus efec-
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tos que por sus origenes; sus motivacionesson amplísimas.
en un arco que abarcadesde factores de reajustesantropoló-
gico-sociales,hasta planteamientosde profunda moral conví-
vencial que, por supuesto,debe ser analizadapor los más
diversossectoresde la investigaciónhistórica, desdela historia
demográfica,hasta la de las mentalidades;por último, existe
un desenvolvimientode ideas que puedeconsiderarsepeculiar
del ámbito colonial americano y específicamenteen lo que,
con toda justeza, ha sido denominadoel «renacimiento»del
stglo xviti.

Mario HERNANDEZ SANCHEZ-BARBA
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